
La Misericordia 

 

“Que las misericordias del SEÑOR jamás terminan, pues nunca fallan sus bondades; son 

nuevas cada mañana; ¡grande es tu fidelidad!” 

Lamentaciones 3:22-23 

 

La misericordia es amor a la miseria. Dios amo nuestra miseria cuando nadie más nos amaba. 

  

1. Éramos miserables en el espíritu, alma y cuerpo. 

a. ESPIRITU 

i. Muerto en delitos y pecados (Efesios 2:1) 

ii. El inconverso tiene un espíritu muerto, el espíritu es vivificado cuando la 

persona reconoce a Cristo como su único y suficiente Salvador. 

iii. El Espíritu muere cuando conoce al pecado 

 

b. ALMA 

i. Descarriada – Sin pastor (Mateo 18:12) 

ii. Perdida (Ezequiel 34:16) 

iii. Enferma (Ezequiel 34:16) 

 

c. CUERPO 

i. Inmundo 

ii. Maquina de pecado (1 Pedro 4:2) 

 

Si no estamos consagrados, no podemos saborear la misericordia. Si no estamos consagrados, 

no podemos sentimos la presencia.  

 

2. CARACTERISTICAS DE UN CONSAGRADO (1 Samuel 16:12, 18) 

a. Era rubio (Cantares 5:10; Génesis 24:64) 

 

b. Tenía ojos hermosos  (ojos = ventanas del alma) 

 

c. De buen parecer (carácter) 

i. Jesús: manso y humilde (Mateo 11:29) 

1. Tenemos que tener el carácter y la personalidad de Cristo, pero 

muchos tienen la personalidad escondida por el diablo pues él 

ministró un carácter diferente al que en verdad tenemos cuando 

éramos mas vulnerables. (tímido, vergüenza, corajudo, airado, 

miedoso, etc) 

 

ii. El manso hace misericordia 

 

d. Tocaba un instrumento (Juan 4:23) 

 



e. Poderoso (Filipenses 4:23) 

 

f. Valiente 

i. Fuerza divina de parte de Dios 

1. Josué entro a Canaán por ser valiente 

ii. Los valientes arrebatan el reino de los Cielos 

 

g. Vigoroso (Tenia fe) 

 

h. Hombre de guerra (orar en todo momento) 

i. Saúl mato a sus miles y David a sus diez mil 

ii. Orad sin cesar 

 

i. Hombre prudente en sus palabras  

i. Colosenses 3:9  

ii. Hechos 3:1 

 

j. Hermoso (testimonio) 

i. Hay que levantar manos santas ante Dios = tener buen testimonio 

ii. Hebreos 11:5 

iii. Efesios 4:29 

 


